PUNTOS DE VISTA

Heraldo de Aragón Domingo 31 de enero 2016
EN EL CAMINO DE DAMASCO
JESÚS MARÍA ALEMANY

Esta semana han conmemorado las Iglesias cristianas lo ocurrido a Pablo en el camino de Damasco. El fanático de la ley, el perseguidor implacable que conducía con saña (en expresión suya) a la cárcel o a la muerte a quienes consideraba indignos, cae (física o moralmente) del caballo del dogmatismo y es recuperado para el proyecto de reconciliación del Señor Jesús, en el que son más importantes las personas que la ley.

Los caminos de Damasco están hoy transitados por portadores de muerte que mantienen sus ideologías o intereses por encima de la vida de millones de personas. No galopan caballos, pilotan aviones, blindados, armas sofisticadas que vomitan destrucción. Todo vale para el dictador Bashar al-Asad, para quienes bombardean incansablemente núcleos de población incapaces de dar soluciones, para quienes utilizan como rehenes a pueblos hasta su extenuación o degüellan mediáticamente. Esa violencia brutal se acerca a su sexto año, el derramamiento de sangre es creciente y el sufrimiento se agrava. 
Quienes, como haríamos nosotros si estuviéramos en su lugar, intentan escapar al infierno se encuentran con la muerte en el mar o en los caminos nevados de una Europa a la que se le ha helado el corazón. Casi 300.000 personas han muerto y son más de 4,6 millones los que han tenido que dejar su país para buscar refugio. Ojalá quienes trafican fanáticamente con la muerte en Siria cayeran de sus caballos, aviones en el cielo (¡qué paradoja!) de Damasco, y abrieran sus ojos a la reconciliación.  

Hace solo unos días dirigentes de organizaciones humanitarias y agencias de Naciones Unidas han realizado un último llamamiento “no solo a los gobiernos sino a cada uno de ustedes –ciudadanos de mundo- para que se alcen sus voces a fin de detener esta carnicería. Más que nunca en mundo necesita escuchar una voz pública y colectiva que exija el fin de estas atrocidades. Porque este conflicto y sus consecuencias nos afectan a todos… Aquellos que tienen la capacidad de impedir el sufrimiento pueden –y deben- actuar ahora”.

En ese llamamiento se enumeran acciones urgentes posibles mientras se llega a una solución diplomática y política al conflicto. Son acciones prácticas a corto y medio plazo. No hay ninguna razón que impida su realización si existe voluntad de hacerlo. A largo plazo, si de verdad se busca pacificar esta zona del mundo en que existen recursos energéticos y pasan las vías para trasportarlos,  deberán saber los ciudadanos de nuestros países que mientras no se revise su modelo energético estaremos atrapados en un juego en el que, al final, todo se subordina a la seguridad energética. 
